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Los supremos éxitos alcanzados en el Sigilo XX por ila itecnologío 
han dado origen a ciento grado de dogmatismo que pretende perpe­
tuar el ¡triunfo de ¡la máquina sobre eil ¡hombre. Lamentablemente, en 
estos «tiempos, la máquina es la medido dei progreso de las naciones. 
E'l aparente éxito de las máquinas se traduce en una concepción me­
cánica de ila ciencia. A «menudo se confunde Ja ciencia con to  tecno­
logía, olvidando que m ientras 'la primera se ocupa' deJ estudiio desin­
teresado de 'lo Naturaleza, la segunda es un o fic io  interesado en la 
transform ación y 'reducción de las m aterias primas paira satisfacer los 
necesidades materiales del hombre.

'La bomba de hidrógeno, con todo 'lo que encierro de diabólico, 
es una cbr«a de la tecnología. Lo que la ciencia ha hecho es descubrir 
ios métodos de desencadenar lo energía dél átomo, creando de esta 
manera grandes oportunidades de cambio, ya sea en el sentidlo posi­
tivo  hacia e'l progreso o en el sentido negativo hacia la retrogresión.

La ciencia pre-einsteiniana se fundamenta en ía suposición que 
afirm a que los conocimientos se derivan ilógicamente — partiendo de 
proposiciones inteligibles procedentes de '-la pura razón— , siendo ila 
observación y ei experimento medios más o menos auxiliares que s ir­
ven poro determi¡no«r si Jos conocimientos científicos se compaginan 
coa principios in telig ibles y universales de Ja iNatunaiíeza«.

E! Universo es, en su enormidad cósmica, un Todo organizado y 
caracterizado por un sinnúmero de regularidades que, siendo como son 
tan Menos de armonía, se presentan ante el ilim itado poder perceptivo 
del «hombre como si fueran cosas desordenadas y distribuidas ai a«zor 
en ei espacio y el tiempo.

'Lo ciencia moderna es una actividad de hombres modestos que 
buscan con espíritu fraterno descubrir lo que es reail y tangible e«n Ja 
Naturaleza, partiendo de Ja hipótesis fundamentan de que se afirm a 
un conocim iento cuando éste perm ite derivar resultados que concuer- 
den con rio observación y ei experimento. La ciencia' moderna es hipo- 
tético-deductivo, porque desainnotía su método (partiendo de simples 
construcciones que siendo de carácter empírico en allgiunos casos y
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existencial en otros, no se fundam ento en los clásicos principios in te ­
ligibles. Un ju ic io  probable que se obtiene a base de Jo que se obser­
va, es el origen pama fonmiuJor iuna ihiipótesis y de Jais consecuencias 
que de ella se derivan se -deducen Otras hlpótesi-s de mayor general - 
dcd. La ciencia moderna1 es tam bién eseocilalmemite inductiva porque, 
partiendo de la observación y de Jos resultados deJ experimento, 'per­
m ite fanmiuJor generalizaciones acerca de Jos objetos de investigación 
que, gracias a>l ipoder de organización de lia m entalidad humana, -IJe- 
gan a constituirse en generalizaciones ¡de la experiencia.

La ciencia y lia 'filosofía clásicos, conocidos por la singular deno­
minación de Filosofía N atural, aparecen en Ja más grosera aproxim a­
ción a sus propias fisonomías con (hábitos especulativos idénticos. Se 
debe aJ desarrollo de la ciencia moderna el aparente divorcio h istó­
rico de lio ciencia y de la filoso fía . Lo Ciencia ha operadto sobre Ja filo ­
sofía o través deJ contenido concreto de sus propios descubrimientos. 
Así es como se ¡habla de una filoso fía  científica-, de una actividad 
que, sujetándose a Jos mismos métodos de investigación de los obje­
tos, tiene por fina lidad  encontrar un orden en el saber cien tífico  des- 
ilndado de Jo M etafísica. Si Ja ciencia nos demuestra que existen po­
sibilidades de progreso en cuanto a la aprehensión del contenido cog­
noscitivo del Todo, no debemos encorvarnos para defender teorías a n ti­
cuadas.

La Ciencia moderna tiende (hacia la construcción de teorías en un 
altísim o grado de abstracción; sin embargo de que su verificación por 
medios empíricos se conduce -siempre en el nivel m étrico, con todas 
-las peculiaridades >deJ sentido común. €1 otro 'quehacer in te lectual del 
hombre, Ja filoso fía , en cambio, ¡ha sido Jo actividad en Ja que siem­
pre ha existido una Intim a correspondencia entre Jos principios gene­
rales y las afirm aciones del sentido común.

La historia de la ciencia nos demuestra que, m ientras mayor es 
e>l progreso de la ciencia, menor es Jo concordancia de Jos principios 
generales con el sentido común. 61 sentido común de Ja ciencia oristo- 
teliona nos enseña que "s i un cuerpo es pesado, cae". Ya en 1a Físico 
de Gailileo se encuentran afirm aciones toles como aquella qu-e dice 
que "todos ¡les cuerpos coen con igual aceleración". Con GaíliJeo, el 
sentido común princip ió o pender su rango, aunque en Ja- Física de 
Newton se mantuvo más c menos intacto y fue painte constitutiva de 
su -mayor soporte epistémico que ¡fue Jo filoso fía  de Kont.

Las expresiones del sentido común, toles como: m ateria, fuerza, 
posición, causa y efecto, se encuentran en -la ciencia moderna única 
y exclusivamente en sus niveles prim itivos. ¡En Ja Física del Siglo XX, 
se -investigan Jas propiedades de Ja NoituraJ-eza a ¡base de ¡potencióles
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tensorlales, de los coordenadas de los eventos, de los martirices de posi­
ción, de 'la función característica dé las andas, etc. Son ¡las explica­
ciones las que tienden o reducir el contenido teórico dé 'la ciencia di 
nivel del sentido camón. Y es este problema de comprensión, tiradme - 
ción y reducción de 'la Ciencia al nivel del sentido común, el que ha 
ocupado la  atención de 'los hombres intelectuales que tra tan  de e xp li­
car ilo que es, digamos, ;la Teoría de lia R elatividad y Jo que represen­
tan Jas consecuencias de semejante teoría en el campo de la filosofía, 
la- sociología y Ja política.

Ningún campo del humano saíber se h a lla  tan estrechamente l i ­
gado al próblema de la teoría del conocim iento corno el de las cien­
cias físicas y matemáticas. Entre él desarrollo de lio teoría del cono­
cim iento y estas ciencias, ha existido siempre una íntim o relación. En 
nuestro tiem po, esta asociación se ha vuelto comunidad1 de aspiracio­
nes y así vemos que Ja ciencia y la ¡filosofía se encuentran nuevamen­
te en su evolución histórico, .paro compenetrarse, dando origen a un 
Todo que bien puede ¡irradiar la luz de esclarecim iento fundam ental 
de lo que es el Universo en general y el hombre en particu lar.

Examinemos el significado de los grandes teorías físicas del Si­
glo XX.

'La insuficiencia  de la Física clásica para explicar Ja naturaJeza 
de las radiaciones opacas y el origen de Jas rayos espectrales, otorgó 
rozón de ser a la Teoría de Jos Guanta.

'La Teoría de Jos Guanta, con el postulado fundam enta1! de (Plañek 
que dice: "iLas radiaciones electromagnéticas se emiten en form a dis­
continua en cantidades discretas ¡llamadas cuan ta"; es la contrapo­
sición a lio Teoría Electromagnética' de M axwell, que m onteóla1 que las 
radiaciones electromagnéticas son continuas.

Según Ja Física clasico, se puede determ inar )la ¡posición de un 
ouerpo en m ovim iento si se conoce su posición ¡inicial y su velocidad; 
lo cual no es aplicable cuando se considera Ja localización de Ja posi­
ción de los electrones en el átomo. ¡Porque se desconocen sus posicio­
nes Iniciales, es 'Imposible describir sus 'movimientos. Heinsenbeng, re ­
conociendo e9ta ¡nape rano ¡a de Jo Física clásica, propuso el así llam a­
do Principio de Inoertidumbre que afirm a que "es imposible determ i­
nar exacta y simultáneamente Jos valores de Jas variables que descri­
ben Ja mecánica del átom o".

Todo lo que el ¡Principio de Incertidum bre a firm a  es, que existe 
un lím ite teórico en la precisión con que se puede m edir sim ultánea­
mente dos variables; por ejemplo, la  energía y el tiem po o Ja ¡posición 
y el ¡momento de Jas partículas subatómicas. Según esta proposición, 
el producto de Jos errores es constante; por consiguiente, s¡ la> medida 
de una variable se vuelve más preciso, menor será, en corresponden-
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oio, lo precisión de la -medido de Ja* otro/ variable. Con anterioridad a 
la form ulación de este princip io  o pesor de que se reconocía Jo fartita 
de exactitud en el proceso de medición, se suponía que no existen tí- 
miites teóricos para Ja exactitud con que se puede m edir Jas variables.

Se Iha dicho que el Principio de l'ncertidurmbre a firm o el (indeter­
m inism o de loi Teoría de los Guanta y que ta l indeterm¡mismo es pro­
pio de la Naturaleza. 'Debe considerarse, en prim er »lugar, que el P rin ­
cip io de Incertiduimibre no fue form ulado como uno consecuencia de 
Ja inope rancia de los medios /físicos de investigación, sino como una 
necesidad ilógica de un estadio teórico. De alhí que Ja inoperamoia f í ­
sica de »los /instrumentos /para -medir uno variable, par maoro o submii- 
croscápica que ésta sea, no es una consecuencia de la Física Cuántica, 
ni el elemento central del Principio de Incerfidum bre. Este princip io  
es urna consecuencia de ilas propias características m atem áticas dé Ja 
Teoría Cuántica, que precisa ciertos »límites al va lor dé ílo variable B, 
dadla, lia m agnitud de Ja* variable A , sin determ inar necesariamente »los 
lim ites de esta variable.

Tomemos en consideración que algunos »físicos y fiJósofos usan 
las .palabras partícu la , velocidad, momento, etc. con el mismo signi­
ficado que éstas tienen en la Física de Newton. Es la fam ilia ridad  con 
estos conceptos lia que nos tl*le»va a a firm a r in tuitivam ente que las par­
tículas subatómicas dében tener /posiciones y velocidades determ ina­
das a un tiemipo dadlo. Es este aspecto de ■familiaridad que, inclu ido  en 
la explicación de Ja (teoría, conduce a ciertas incom patibilidades que 
hacen necesario complementar lo explicación afirm ando que baijo 
ciertas condiciones las partículas se vueJven ondas. Esta es una/ ca­
racterística »fundamental no dé <la Teoría de los Guanta sino en gene­
ral de la heurística de la ciencia.

S¡ se considero que una partícu la  en »movimiento, ta l como a fir ­
ma lo Físico clásica, tiene posición y »momento determinados, mol po­
dríase ¡hablar de un digo que, llamándose partícu la, tiene posición 
determ inada y momento -indeterminado. Si se aplica- el Principio de 
Incentidumbre, »tendríamos que concluir que, o un electrón no es una 
partícula en el sentido clásico, o Jos símbolos que en la Teoría* de Jos 
Cuanta -representan u»n electrón no se refieren a uno partícula con 
posición y /momento, talles como »los define Jo Física clásica/.

Esta especie de paradoja no es característica1 de Io> Teoría de líos 
Guanta, porque se »la encuentra tam bién en otros campos. Por ejem­
plo, sabemos que »históricamente el concepto de número se orig ino con 
(os números cardinales. 61 concepto de número con varias de Jas pro­
piedades de los números cardinales y ordinales se extiende tam bién 
a las fracciones, que pueden ser sumadas, restadas, m ultip licadas y 
divididas 'haciendo uso de las mismas reglas de operación. Sinembar-
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go, existen propiedades, como lo  de paridad, que siendo propias de los 
números cardinales <no se aplican a dos fracciones. Sabernos que 1 y 3 
son números »impones y que 2 y 4 son números «pores. Empero, ¿qué 
podemos decir acerco de Va y 3A? Similonmente, sabemos que Jo m u l­
tip licación de números cardinales y fracciones es una operación con 
propiedades conm utativas que no se aplican cuando se opera1 con ma­
trices. 'Podríase decir que estos defectos se deben: (1 ) a da linsuf¡cien­
cia de nuestros conocimientos o (2) a una violación de una ley funda­
mental. iNii do uno n i do otro es relevante porque, en el prim er ejem ­
plo, aqueddo de decir que Vs es par y  3A 'impar no tendría ningún sen­
tido y, en el segundo ejemplo, se ipodría hablar de *una iporadbjo siem­
pre y cuando afirm áram os que la commutafiividad es uno propiedad 
esencial de da m ultip licación, olvidándonos que da «palabra "m u ltip li­
cación", que tiene or> significado específico en un contexto, no tiene 
por qué tener el mismo significado en otro.

La afirm ación de que el Principio de Incertidum bre im plica in ­
determ inismo físico en el mundo macroscópico, noce de una confu­
sión que conduce a la equivocada conclusión de que da posición y el 
momento de un electrón — que según este princip io  son mutuamente 
inciertos—  se identifican con las partículas 'macroscópicas y estáticas, 
que de acuerdo con da Física clásica se sujetan a un orden- determ i­
nista, También se ha afirm ado que la Teoría Cuántica tiene carácter 
indeterm inista porque no encuadra dentro de lo apreciación que ed es­
tado físico de un sistema se define partiendo de das coordenadas de 
posición y momento. >La Teoría Cuántica no adm ite ta l supuesto por­
que, siendo ¡imposible especificar simultáneamente los valores exactos 
de da posición y del momento de una partícula subatómica-, es impo­
sible determ inar los vadores singulares de estas coordenadas. En la 
Teoría Cuántica no se usa una descripción de líos modos de un estado 
físico que se representa por una función \ \ í  que elevado al cuadro es 
la probabid-idad de que un agregado de electrones ocupe ciertas posi­
ciones y posea ciertas energías. 61 vador num érico de esta p robab ili­
dad se puede estim ar partiendo de datos experimenta les, aunque es­
tos no nos perm itan establecer el vador único de 1| f .

'Debemos considerar que dos datas experimentades necesarios »pa­
ro calcu lar la am plitud de l | f ,  a l liguad que dos consecuencias físicas 
de talles cálculos, tienen un carácter estadístico. (Lo Teoría de los 
Cuanta no se re fie re  ad comportam iento de ta l o cuad edectrán sino ad 
de agregados de electrones incluidos dentro de -una misma dase. Las 
afirmaciones que depend»en de las probabilidades, deben entenderse 
como predicciones de eventos dentro de ciertos lim ites relativos a c ie r­
to número de datas experimentades. La 'insuficiencia de »los datos pa­
ra obtener un resulta-do singular de dos eventos, no puede ser jaimás



12 ANALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

él 'fundamento para a firm ar la existencia de un indeterminismo. Esta 
insuficiencia debe ser más bien la -razón para am pliar o m odificar Jes 
métodos de investigación en busca del m aterial em pírico necesario 
para asegurar que nuestras afirm aciones acerca de lo Naturaleza 
tengan mayor certidum bre.

El argumento que afirm a que les -procesos subatómicos son acou- 
sdles, iha si-d¡o usado como el ¡fundamento iparo negar 'lo existencia de 
leyes causales en el mundo macroscópico. Se pretende ofinm or no que 
el Todo es la suma de sus partes sino que el Todo es idéntico con ¡las 
portes. Argumentos de este rango se ban usado pora problema tiza r 
el concepto de libertad, de voluntad lib re , etc. Sin razón, se afirm a 
la existencia de -una correspondencia de cualidad a cualidad de cada 
uno de 'los elementos constitutivos de u-n todo con el Todo. Lo Física 
moderna se distingue, precisamente, porque a cada maoroestado co­
rresponde un gran número de micnoestados teóricam ente ¡posibles. Los 
elementos subatómicos exhiben únicamente »regularidades estacásti- 
ca-s, de ta l manera que un estado subatómico o l tiem po t x no determ i­
na necesariamente o tro  estado subatómico del mismo ¡rango a t 2. Em­
pero, ésta no es -razón poro concluir que 'los maoroestados que corres­
ponden o estos mioroestados son necesariamente deferentes.

'El método de descripción causal que caracterizo o 'la Físico c lá ­
sica en todos sus aspectos, cede oí progreso de Ha ciencia en tra tá n ­
dose ¡de tos procesos 'físicos subatómicos ipona ab rir ¡paso o ¡métodos 
esencialmente estocásticos, po»r ser ¡posible la determinación, de la- po­
sición y del ¡momento de los electrones únicamente dentro de los l í ­
mites señalados por e¡l Principio de Incertidumbre.

Si se entiende -por indeterm inism o ¡físico todo aquello que repre­
senta ¡completa acausoliidád entre los eventos de una ¡mismai clase, se 
debe concluir que se ¡ha establecido ¡uno falsa ecuación entre lo  que 
es indeterminismo y ¡lo que im plica un proceso estocástico.

Las enormes dificultades que se presentan en lo  armonización 
d¡e la teoría de las partículas elementales, han conducido ‘recientemen­
te ol autor dél P rincipio de Ineentidombre o buscar nuevas soluciones 
que se fundamentan en el ideal helénico de Anaximandlro; quien o fir ­
maba* que ila substancia prim ario  es indeterm inada, por ¡representar 
pctenddlm ente a»l Todo. Heisenberg cree haber encontrado lo ecua­
ción general de 'la m ateria, que es u n ita rio  y atóm ica, sin que sea ne­
cesario referirse o Has subportíouias que la constituyen.

¡La Mecánica Cuántico representa un renacim iento, porque en 
cierto ¡modo es Ha confirm ación del ideal pitagórico que afirm a que el 
simbolismo puro reemplazo a ia  obra ó&\ sentido común, que tiene 
ton hondos antecedentes en '.los costumbres y en nuestra habitual m a­
ñero de percibir las cosas. Las construcciones epistémiieas 9on entera-
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mente teóricas, yo que, siguiendo la tradición de 'Duhem iy M axwell, 
se abandona los enólogos im-ecónicos ;para 'representar la teoría a base 
de ecuaciones en yn altísim o grado de abstracción.

¡La ih'isJtonia de lia ciencia nos demuestra q<ue, a uno nueva teoría 
físico precede siempre una teoría filosófica. El análisis filosó fico  de 
uno teoría se s im p lifica  cuando se aplica a problemas específicos. Se 
debe apreciar en este contexto él análisis que lEnnest Mach h izo de la 
Física ce Newton y lias contribuciones de Helm boltz en. el campo de fa 
Geometría.* fís ico .

Tal como han 'reconocido sus partidarios y opositores, Ja obra 
de Mach se caracter i zó por esc ru tar los fundam entos 'lóg icos de Ja 
ciencia y -por demostrar la* 'fa lta  intrínseca y radical de sentido de la 
M etafísica. Su positivismo cienitiíifico rind ió  frutos porque, con el rigor 
de la  lóg ica y el espíritu desapasionado que ¡implica, llegó a estable­
cer que varios de 'los osí llamados princip ios fundamentales de la Fí­
sica de Newton no eran sino intuiciones, que constituían un apnioris- 
mo me cañista que ‘tenía que elim inarse. A Macb correspondió esta­
blecer que "la  ley de la inercia de Galilea y 'Newton no tiene s ig n ifi­
cado físico si se refiere a un espacio absoluto, porque se pueden de­
term inar métricamente lo  dirección y la velocidad únicamente en un 
espacio en él que los cuerpos marquen los puntes de referencia direc­
ta o indirectam ente". En su devastador análisis, Mach concluyó que 
" lo  elim inación del espacio absoluto equivale a e lim inar de»l contexto 
de la Naturaleza 'lo que físicamente no tiene significado alguno".

'De acuerdó con. Newton, dos cuerpos con rnasos m-i y ¡m2, cuando 
están bajo la influencia de una 'misma fuerza, f, tienen aceleracio­
nes Oj y aL>; esto es, if =  m,Oj =  m^a^, o sea que la  razón de las 
mases es ¡inversamente proporcional a la  rozón de las correspondien­
tes aceleraciones (m o/m j =  O j/a -J . Así se establece, en conform i­
dad con Newton, que las aceleraciones dependen únicamente de las 
masas que por ser absolutamente constantes, hacen o^/ah tomibi'én uno 
confiante. Empero, como Madh a firm ó acertadamente, porque las 
aceleraciones se pueden determ inar experimentalmente, esta relación 
de las razones de las masas y aceleraciones ihizo posible por prim ero 
vez un examen em pírico de la  perseverancia de lo  masa, que según 
Newtcn era ¡impenetrable y  absolutamente constante. (Esta afirm ación 
constituía una verdad filosó fica  con el rango de axioma universal de 
la Naturaleza.

Sabemos que Kont dedicó su vida a lo  construcción dé una f ilo ­
sofía que, basándose en los principios dé la Física de Newton y lo  Geo­
metría de Euclidés, tenía por objeto explicar, entre otiras cosas, Ja na­
turaleza del espacio y del tiempo.
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La Teoría de la Relatividad de lEinsteiin, que -es sin dudo te crea­
ción de mayc-r rango del 'intelecto humano, es una teoría cósmica* que 
encuentro precisámente saluciones opuestos a las que se deducen de 
la Física de Newton y que tiene consecuencias diferentes o tes pro­
puestas por Kont paira te- Teoría del Conocim iento.

•El antecedente filosó fico  de te  Teoría de 1a Relatividad, to l co­
mo 'ha reconocido Einstein, fue el análisis lógico positivista de E-rnst 
Maco. Pero a este análisis se agrega te obra del genio filosó fico  de 
Einstein. Ante los «resultados del experim ento de Michelson, el racio­
nalismo y el empirismo se confrontan para decid ir -si lo m ateria se re­
construye para ceder a la Geometría, o si por acaso la  Geometría ten­
dría que ceder ante las propiedades del espocio. Einstein adoptó 'la 
últim a alternativa llegando a establecer que el esipacio absoluto tiene 
que inclinarse ante la  observación pora, de acuerdo con 'Riemono, ad- 
qui ri-r curvatiuira y por tan to  volverse encerrado y fin ito . Según 'Einstein, 
eil espacio absoluto -no es sino uno megalomanía* que nos conduce 
inexorablemente di error, porque no se conocen más extensiones que 
tes que medimos directa o indirectamente y porque no existe una pers­
pectiva absoluta.

iBI fundam ento ilógico de lo  Teoría die te  Relatividad descansa en 
el descubrim iento de que mudha-s de las supuestas verdades in tang i­
bles no sen sino definiciones. (Por ejemplo, te. longitud, que se consi­
deraba como uno propiedad in tangib le  de dos cuerpos, 'resulta ser una 
defin ición, porque su m agnitud depende de la velocidad. Aún más 
importante resulta el descubrim iento de que da comparación de dis­
tancias es tam bién una cuestión de defin ición, que se sujeta a te pro­
piedad de congruencia física*. 'La Teoría de Einstein demuestra que el 
espacio eucl'idiano es el espacio de nuestros hábitos y costumbres y 
que el Universo, con su in fin idad  de fenómenos, está caracterizado 
por un continuo de espacio-tiempo, en el que n i el espacio ni el tiem ­
po -por separado son absolutos.

Según Newton, el tiem po es un absoluto, verdadero y m atem áti­
co, que fluye por sí mismo, uniform em ente, independiente de cual­
quier fenómeno externo. >EI examen del significado físico del tiem po 
tuvo que esperar hasta que el propio 'Einstein, con su visión filosófica 
profundo, «llegara a establecer «la relatividad de 1a simultaneidad de 
eventos que guardan íntim a reloción con el p rincip io  de la constante 
propagación de te «luz.

El tiem po absoluto de Newton, en «la fís ica  re la tiv is ta , también 
dejo de ser entidad absoluta y pasa a ser Ja coordenada temporal de 
un sistema cuadridim ensional en el que, como a firm a  Reiohanbadh, el 
espacio y el tiem po constituyen un continuo relativo que expresa c¡er-
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tas características Ín te r relacionadas de los dbjetos 'físicos, siendo de 
este modo descriptivo del mundo físico.

Sabemos que, en el orden -temporal, aquello que va de»! más tem - 
ipramo al más tardé se reduce o un orden causal, donde (la causo siem­
pre precede ol efecto. Lo peculiar de la Teoría de ¡la 'Relatividad es 
que, iporque la velocidad de la luz tiene un valor defin itivo , existen 
eventos en los que no se puede d istingu ir la  causa del efecto. Para 
tales eventos, el orden temporal es indeterminado.

La relación que existe entre el orden tem poral y el causal, nos 
conduce a considerar el problema de la  dirección del tiempo. Sabemos 
que la relación causal es asim étrica. La aplicación de este nuevo p rin ­
cipio reduce él orden tem poral a una ¡relación lineal en serie, que es 
siempre asim étrica. €1 tiempo, en lo Teoría de la Relatividad, es c ie r­
tamente asimétrico pero no 'unidireccional.

En el aspecto geométrico, si sobre el segmento de una línea h o ri­
zontal se (marcan una serie de puntos, es cuestión de defin ición deci­
d ir si los puntos de la  izquierdo están "an tes" o "después" de los 
puntos de la derecha. Asíí se demuestra que Jas expresiones "an tes" 
y "después",, en un orden serial, son ind istintas y por consiguiente ¡in­
tercambiables. 'En cambio, cuando se tiene un orden serial en él que 
se 'distingue la (relación- "m enor que", se tiene tam bién una serie asi­
m étrica transitiva  que no es equivalente o la  serie asimétrica transi­
tiva  "m ayor que". 'Este hecho sirve de fundam ento para d is tingu ir los 
números positivos de los negativos. 'En el prim er caso, tenemos una 
serie asim étrica transitiva' con dirección indefinida, m ientras que en 
él segundo tenemos una serie asim étrica unidireccional.

La Teoría de Ja Relatividad no adm ite un tiem po unidireccional; 
pero, eso si, adm ite que el tiem po representa una relación asimétrica 
que formo un orden serial. La distinción de "m ás ¡temprano" y "m ás 
ta rde" pierde su significado, ¡porque la relativización dél tiem po es 
inseparable del concepto dé sim ultaneidad relativa. Tal como iBinstein 
nos ha demostrado, se ipodría hab lar de un tiempo absoluto en un U n i­
verso en el que existe una sim ultaneidad de eventos absoluta, es de­
cir, en un Universo en el que Ja velocidad de la lu z  no tiene Jimites.

La ciencia física se impone, frente a Jas filosofías clásicas, por­
que a base de la teoría y dél experim ento libremente desarrollados se 
elim inan ciertas intuiciones que habían sido él fundam ento de la F(si­
ca de Newton y el soporte fundam ental dé las filosofías »racionalistas. 
iLa teoría de la  Relatividad demuestro que la 'realidad es (relativa al 
conocim iento cien tífico , que es absoluto.

La rozón no es omnímoda: se demuestra que Ja supuesta razón 
pura del entendim iento es cosa de modestos alcances, que Jos estadios 
teóricos de Jas geometrías de lEuclídes o de Ríemamn o de quien más,
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no se imponen por ser de razón pura. Son la realidad, con sus aspec­
tos de tang ib ilidad y el examen empírico de la N aturaleza, las que de­
term inan si -tai o cual estadio teórico es el más a fín  con la Naturaleza.

-La cbna de reflexión acerca del significado de »las teorías c ien tí­
ficas es siempre una actividad de profunda contemplación, »ponqué la 
Natuna»leza es slmiplemenitie majestuosa». La 'Naturaüezo, con su m u lti­
p licidad de contenido, forma y -color, se presenta siempre muy filena 
de incógnitas, que -una vez desoubientas nos -dejan ver la bellísima 
armonía que existe entre las cosas que nos -rodean.

En e! Siglo XX se Ihobla con vehemencia de las enormes perspec­
tivas del »futuro. 'Lo ciencia »moderna, con todo su poder, es una a c tiv i­
dad creadora de modestos alcances, porque todo -lo que nos perm ite 
a firm ar en el presente acerca ded fu tu ro  tiene el carácter de proba­
ble. Y esta 'realidad ¡intangible es ia  que nos debe servir de norma pa­
ro d e fin ir nuestro posición frente  a i a sociedad y a 'los »problemas que 
deben resolverse. 'Lo -Naturaleza es inexhausta, porque, una vez que 
se comprende un fenómeno, se presentan otros con una in  descriipti- 
ble variedad de forma-s. -No se puede antic ipar con certeza el fu tu ro , 
pero sí se puede ¡hacer provisiones para »interpretar los hechos a tra ­
vés de Ha experiencia y el poder simbólico del pensamiento. Si se ha 
abandonado el determmismo metafíisico y »mecanisfa de d-a Filosofía 
y de 'la Física clásicas, 'la ciencia, paira desenvolverse, ha tenido que 
adoptar -un detenrnioismo -metodológico que hace de ella un tedio orgá­
nico vigoroso, que perm ite constru ir teorías y exam inar críticam ente 
el contenido de »la experiencia.

El avance continuo de ila ciencia ha dado origen o un nuevo c li­
ma cu ltu ra l, en el que 'los viejos valores de »lo civ ilización han tenido 
que rehacerse casi de modo dogmático. Ante -la repentina desapari­
ción de los principios que sostenían muestras creencias, nos quedo 
una (¡inigualable oportunidad de progreso dentro de »un ambiente que 
perm ite encontrar una nueva arm onio entre el hombre y el cosmos.

¡El dom inio de la Naturaleza, por obra de la ciencia, ya1 no es 
una cuestión utópica, porque ihemos 'logrado hacer dle »la-s fa»ntasía-s de 
Joles Venne una realidad sin precedentes. 'Con sobrados fundamentos 
se habla de la no muy lejana conquista de ‘la- luna. Se ha »logrado in ­
ventar nuevas drogas y nuevos antibióticos, que han servido pora a li­
v ia r -los sufrim ientos del hombre. Y, por fin , el sueño alquim ista de 
la transm utación de dos elementos, es ahora un hecho conocido por 
todos.

La transform ación de ínfim as cantidades de masa en enonmes 
cantidades de energía es -la »mayor realización de muestro tiempo, ¡por­
que sirvió para darnos una experiencia sin precedentes en da- historia 
de la humanidad. Por a llí yacen, transformados en cenizas, unos
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100.000 miembros de ;la especie. Bl aniquilam iento en imasa de los 
poblaciones, ipor la acción deliberada de unos pocas hombres, es tam ­
bién una característica de este siglo, no digamos científico , sino, más 
bien, desequilibradamente tecnocrático. No se por qué se encuentre 
gloria en el dolor propio y en el ajeno, ignorando «lia enorme p robab ili­
dad de que, entre tanto oafdb de tos así ¡Mamados vencedores y vencidos, 
bien pudo ¡haber habido un «futuro Mozant o un Beethove-n, un Rem- 
braodt o un /Radim, un Binstein o un Pleming.

■La ciencia es ¡poder, pero debe ser el poder aJ servicio de 'las bue­
nas causas de -la humanidad. IEI fenómeno contemporáneo, dentro de 
nuestra civilización, es la organización de las actividades científicas 
bajo la directa tu te la  de 'las ¡Estados. Y, si en este ambiente los hom­
bres de ciencia se convierten en especialistas que saben a'lgo de su 
porciúncula de Universo y ¡poco o nada del Mundo que les rodea, ta l 
como sugiere Ortega y Ga-sset, habremos de concluir que toles c ien tí­
ficos son sabios ignorantes. «El super-especialismo bien puede repre­
sentar un nuevo prim itivism o. La vida, en estas condiciones, es una 
actividad sin propósitos y sin perspectivas.

Los 'hombres de ciencia vivimos, a veces, recluidos, ignorando los 
problemas de «la (humanidad. Con razón, uno de 'los grandes sociólogos 
de nuestro tiem po, P itrim  Sonokin, nos acusa d'e una completa des- 
■Ieditad con 'los causas de 'la humanidad. La Eugenesia1, parece que se 
está convirtiendo en una ciencia al servicio de los (Estados. En círcu­
los científicos de prestigio, ya se ha hablado del (hombre d'e»l futuro, 
de una raza de humanos "biológicam ente fuertes", corpulentos, in ­
munes a las enfermedades y 'hasta dotados de las características de 
los genios. No es fáci'l pronosticar les consecuencias defin itivas, pero 
tampoco es hipotético suponer que ¡los beneficiados 'podrían ser unos 
posibles estados neo-fascistas. La Psicología, con todas sus posib ili­
dades creadoras, parece estar convirtiéndose, tam bién, en un arma 
poderosa, o l servicio de los estados to ta lita rios que tra tan de contro­
lar a 'las masas con fines políticos degradantes.

¡El desarrollo de ¡la ciencia en el siglo XX, se halla  en peligro de 
degenerar en una actividad negativa. 'En nuestro tiempo, 'los investi­
gadores están dedicados prim ariam ente a descubrir nuevos venenos y 
nuevas bombas, quedando apenas unos poeds científicos ocupados en 
la investigación de medios para vencer al cáncer o a 'la lepra. Si Ja 
ciencia 'ha logrado descubrir «los instrumentos para crear una super­
abundancia de todo, ila tecnología apenas beneficia a unos 500 m»i- 
Jlones de 'habitantes. Debemos reconocer que más de 3.000 millones 
de seres humanos quedan al margen de los beneficios que pudiera 
aportar la u tilización  de los descubrimientos de da ciencia, y viven una 
existencia de Increíble miseria.
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Anite esta realidad de nuestro siglo, corresponde a las Universi­
dades del mu-ndo convertirse en lugares de vigoroso debate de ideas, 
de cultivo de 'las ciencias y de las (humanidades en toda su am plitud. 
La universidad debe ser, ante todo, el centro de investigación c ie n tífi­
ca, el lugar donde las In icia tivas creadoras bailen su estímulo y una 
ilim itada oportunidad de desarrollo. El doctorado debe ser, principal­
mente, el títu lo  contfenido al hombre en honor a su dedicación a las 
causas de 'la libertad, a su sensibilidad cívica, a su cultura hum anis­
ta y a sus conocimientos especializados.

Si es la verdad universal la que buscamos, señores de los U ni­
versidades del Mundo, no demos las espaldas a las propias posibilida­
des del hombre. Hagamos de la ciencia y de la filoso fía  los instru­
mentos centrales de acción, ¡para, con la  luz de los nuevos conoci­
mientos científicos, orear un humanismo científico  que baga de nues­
tra  civilización un ente con posibilidades concretas de progreso. Que 
las máximas aspiraciones del hombre de ciencia del siglo XX sean las 
de contribu ir con algo positivo a dar sentido a los causas nobles y vigor 
a las aspiraciones sublimes de la  humanidad toda.


